
Las obras ferroviarias se
han convertido de la
noche a la mañana en
uno de los platos fuertes
de la cartera de las
empresas constructoras.
Las inversiones de los
acontecimientos de 1992
suponen para estas
empresas más de
300.000 millones de
pesetas en poco más de
seis años. Un negocio
que podría acabar en el
92 si, entre otras obras, la
línea de alta velocidad
entre Madrid y Barcelona
no se Ileva
a cabo.
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SEGUN LAS EMPRESAS SE CONSTRUYE RAPIDO Y BARATO

Las constructoras gestionan más
de 300.000 millones del ferrocarril
Amparo Suárez/Roberto Carballo/Julio César Rivas

tipaña es actualmente un
país donde sc rcalizan
grandcs obras, principal-

mcntc dc infracstructuras del
transporte. Las razoncs han sido
por una parte los acontecimien-
tos dc 1992 y por otra las secu-
larmentr escasas inversiones rea-
lizadas cn transportc. Sin embar-
go, esta situación de falta de in-
vcrsioncs ha cambiado. En opi-
nión de todas las fuentes
consultadas por esta revista, des-
de 1986 se ha producido un au-
téntico "boom" yue ha concen-
trado las inversiones en Sevilla,
Madrid y Barcclona.

Las obras dc la línea dc alta
velocidad entre las dos primeras
ciudadcs citadas, por su costc

250.000 milloncs y su mag-
nitud han supuesto uno de los
más importantes ne^ocios para
las constructoras nacionales. Un
ncgocio dcl yuc sc han bencficia-
do tanto las empresas de gran ta-
maño como las de pequeña o
mcdiana dimensión. En total las
obras fcrroviarias para 1992 en
Madrid, Scvilla y Barcelona su-
poncn unas invcrsioncs dc más

de 300.000 millones una cifra
estimativa que puede sufrir bas-
tantes cambios en seis años.

Los directivos de las grandes
empresas constructoras, ad^udi-
catar ►as de la línea ferroviar ►a de
alta velocidad entre Madrid y
Sevilla, consideran que la opi-
nión pública no está valorando
suf^cientemente el esfuerzo que
su sector realiza en este gran
proyecto de infraestructura.

OBRAS BARATAS. En opinión de
dichos ejecutivos, los numerosos
cambios en la evaluación del pre-
supuesto que ha sufrido la obra,
están perJudicando seriamente
su imagen. Las variaciones en la
estimación del coste, han creado
una "sensación de chapuza, que
no se ajusta en absoluto a la rea-
lidad".

Las contructoras creen, por el
contrario, que, cuando ya se ha
ejecutado más de un 70 por cien-
to de la obra civil, se puede ase-
gurar que la primera línea de alta
velocidad española, será muy in-
ferior en coste a las yue se cons-
truyen en Alemania y a las que

ya están en servicio en Japón.
Además resultará ligeramentc
más barata que las francesas.

Sin embargo, desde el comien-
zo de las obras sc ha ido produ-
ciendo un paulatino encareci-
miento. Las razoncs yuc sc adu-
cen son la necesidad de acabar las
obras en un plazo relativamente
corto y la multiplicación de tra-
bajos ha provocado el encareci-
miento general de los costes: la
mano de obra especializada y los
técnicos escasean y están muy co-
tizados, por lo que obreros espe-
cializados como ferrallistas o en-
cofradores han pasado de ganar
100.000 ó 150.000 pesetas a supe-
rar cl medio millón de pesetas al
mes. Además esta escasez ha mo-
tivado la "importación", según
algunas fuentes, de obreros espe-
cializados dcl norte de Africa y de
Portugal, e incluso de ingenieros.

Esta situación dc "desabaste-
cimiento" de mano de obra ha
cstado provocada por la crisis
yue sufrió el sector durante los
años anteriores a 1986. Una cri-
sis que motivó que las grandes
empresas constructoras se deshi-
cicsen de la mayoría de su planti-
lla y dc buen númcro dc mayui-
naria para rcducir dc una forma
considerablc los costcs. Tras
1986 las grandes constructoras se
vieron en la imposibilidad con
las plantillas que contaban de
construir directamcnte todo lo
que el Estado encargaba. Así yue
la solución ha sido la creación de
un gran número de peyueñas
empresas, casi familiares y muy
especializadas, a las que se sub-
contratan las obras.
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En cuanto a los plazos de eje-

cución, los directivos consulta-
dos, reconocen pequeños retra-
sos recuperables en algunos tra-
mos del Madrid-Sevilla. Aún así
estiman yue la línea española

yue sera la segunda mas larga
dcl mundo con 445 kilóme[ros
construidos- -, está batiendo un
auténtico récord en cuanto a
tiem^o de ejecución, al superar
en tcnninos absolutos el calen-
dario de la obra del París-Atlán-
tico, yuc ticnc 280 kilómetros
construidos.

Los sindicatos opinan que esta
reducción se produce a costa del
personal de las empresas suhcon-
tratadas. Sus condiciones sala-
riales son inferiores adem^ís de
padeccr una mayor precariedad
en el empleo. Los sindicatos
también sc q uejan de quc la frag- W
mentación del sector y la apari- ^
ción de gran número de empre-
sas con rcducido tamaño dificul-
ta enormemcnte el control sindi-
cal de sus condiciones de tra-
bajo.

De esta manera, la forma de
actuar, empresarialmente ha-
blando, de las grandes construc-
toras ha cambiado radicalmente.
Ya no son ellas yuienes directa-
mente realizan las obras. Ahora,
en mayor medida que antes, se
han convcrtido en sociedades in-
termedias que gestionan los tra-
bajos. Las grandes constructoras
lo que ofrecen ahora son eGcaces
cyuipos dc gcstión técnica y fi-
nanciera, algo yue se valora rnuy
positivamente desde la Adminis-
tración.

CUESTION DE IMAGEN. La con-
tmvcrsia sohrc la imagcn dc la lí-
nca Madrid-Sevilla, siempre se-
gún las fuentes citadxs, trene su
origcn cn la forma como se ela-
boró su presupuesto. La opción
en favor dc introducir cn España
la alta velocidad térroviaria, fue
"una apucsta muy fuerte" reali-
zada por algunos sectores vincu-
lados al Gobicrno socialista, an-
te el excepticismo de la mayoría.
Para conscguir, cn cstas circuns-
tancias, quc se aprobara el
proyecto, huho de abaratarse de
modo drástico y artiticial la esti-
mación inicial de su coste, reti-
rando partidas enteras de los es-
tudios constructivos iniciales.
Dichas par[idas han dcbido ir
rcincorporándosc posteriormcn-
tc al proyccto, poryuc cran im-
prescindibles.

Conocedoras de esta circuns-
tancia, las constructoras no se
han visto sorprendidas por los

Las
empresas
consideran
qus la
opinién
pública no
valoro
su}icien-
femenfe el
esfuerzo
que se
reoliza on
el Madrtd-
s..uie.

diversos incrementos que ha su-
frido el presupuesto. En su opi-
nión, la obra no se ha visto per-
judicada por este hecho, y los in-
genicros de estas empresas consi-
deran q ue el nivel tecnrco alcan-
zado, desde el punto de vista de
la fiabilidad de la cxplotación fe-
rroviaria, será perfectamente
competitivo con el resto de las lí-
neas de alta velocidad.

Pero, por supuesto, la picares-
ca también está presente en el
sec[or. Una mucstra son los Ila-
mados "reformados", las modi-
ficaciones que las constructoras
realizan en todas las obras sobre
el anteproyecto inicial y quc su-
ponen cn muchos casos diferen-
cias considerables sobre el coste
previsto y el yue definitivamente
se produce. De momento, el Mi-
nisterio de Hacienda consciente
de estas prácticas, ya ha anun-
ciado que rcbajará las cifras de
negocio de las constructoras.

La razón hay yue buscarla cn
el convenio firmado por el sector
y que supone un aumento en los
salarios superior al 8,5 por cien-
to, cuando el Gobierno había re-
comendado un 6 o un 7 por cien-
to. Aunque la realidad es que en
distintas regiones, la subida sala-
riales se sitúa en un 12 ó 13 por
ciento y hasta en un 20 por cien-
to acumulado. Lo que resulta
cvidente es que el Estado es el
vcrdadcro soporte dc las cons-
tructoras.

Diversos medios de comunica-
ción rccogicron hacc meses infor-
maciones sobre posibles proble-
mas cn los pagos dc la Adminis-
tración a las constructoras. Los

cjecutivos consultados por VIA
LIBRE, han contirmado la exis-
tencia de retrasos en las liyuida-
ciones con Hacienda a mediados
del pasado año, que provocaron
' mas de una reunión urgente".
Aseguran, sin cmbargo, que la si-
tuación ahora cstá regulxrizada.

PAGOS A PUNTO. Las construc-
toras señalan yuc cn el momento
actual el nivel de contratación de
nuevas obras es mu^ bajo, y
piensan que la situacron se va a
mantener durante [odo el pre-
sente curso. En este sentido, ase-
guran que la renovaciones dc vía
previstas por Renfe para el trián-
gulo Madrid-Valencia-Barcelo-
na, se encuentran ralentizadas.

La mayor preocupación para
los intereses ferroviarios del sec-
tor, de cara al futuro, se centra
en el proyecto de línea dc alta ve-
locidad entra Madrid y Barcelo-
na. La impresión yue ticncn los
empresarios es que dicho proyec-
to se encuentra temporalmente
paralizado. En su opinión,
Transportes "yuicre rentabilizar
la apuesta de modernidad reali-
zada en el Madrid-Sevilla, antes
de proponer al país nuevos es-
fuerzos económicos en frivor de
un nuevo gran proyecto de infra-
estructura yue, por otra parte,
se considera ^mprescindible.

Preguntados por la disposición
en que se encuentran a responder
a la petición del Minislerio de
Transportes para comprometcrse
en la financiación de la nueva lí-
nea de alta vclocidad Madrid-
Bxrcelona, los portxvoces de las
constructoras aseguraron a esta
revista, que están dispuestos a
asurnir el ries ^o de tal operación,
siempre que ^esde la Adminislra-
ción sc Ics proponga un plantea-
miento yue les permita preveer
un nivel mínimo dc rcntahrlidad.

Una de las posibles conse-
cuencias de este panorama se
presentará en los años postcrio-
res a 19y2. Tras csta fecha casi
mágica, hay pocos proyectos por
no decir ninguno, que pucdan
absorber el rápido crecrmrento
que el sector ha experimentado
en estos últimos años. Por [antu
no es de extrañar que muchos es-
pccialistas teman que en 1993 ó
1994 se produzca un auténtico
"crash" en el sector. Una situa-
cieín que los sindicatos tcmen,
pcro espcran yuc no sc produzca
gracias al trasvase de recursos
para otro tipo de obras como la
construcción dc viviendas, hos-
pitales, etcétera. Lo yue de [oc^as
formas parece difíciL [ ]
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